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Título IX 

 
DE LOS JUECES ARBITROS 

 
Art. 222. Se llaman árbitros los jueces nombrados por las partes, o por la 
autoridad judicial en subsidio, para  la resolución de un asunto Iitigioso. 
 
Art. 223. El árbitro puede ser nombrado, o con la calidad de árbitro de derecho, o 
con la de árbitro arbitrador o amigable componedor. 
 
El árbitro de derecho fallará con arreglo a la ley y se someterá tanto en la tramitación como en el 
pronunciamiento de la sentencia definitiva, a las reglas establecidas para los jueces ordinarios, 
según la naturaleza de la acción deducida. 
 
El arbitrador fallará obedeciendo a lo que su prudencia y la equidad le dictaren, y 
no estará obligado a guardar en sus procedimientos y en su fallo otras reglas que 
las que las partes hayan expresado en el acto constitutivo del compromiso, y si 
éstas nada hubieren expresado, a las que se establecen para este caso en el 
Código de Procedimiento Civil. 
 
Sin embargo, en los casos en que la ley lo permita, podrán concederse al árbitro 
de derecho facultades de arbitrador, en cuanto al procedimiento, y limitarse al 
pronunciamiento de la sentencia definitiva la aplicación estricta de la ley. 
 
Art. 224. Sólo las partes mayores de edad y libres administradoras de sus bienes 
podrán dar a los árbitros el carácter de arbitradores. 
 
Por motivos de manifiesta conveniencia podrán los tribunales autorizar la 
concesión al árbitro de derecho de las facultades de que trata el inciso cuarto del 
artículo anterior, aun cuando uno o más de los interesados en el juicio sean 
incapaces. 
 
Art. 225. Puede ser nombrado árbitro toda persona mayor de edad, con tal que 
tenga la libre disposición de sus bienes y sepa leer y escribir. Los abogados 
habilitados para ejercer la profesión pueden ser árbitros aunque sean menores de 
edad. 
 
El nombramiento de árbitros de derecho sólo puede recaer en un abogado. 
 
En cuanto al nombramiento de partidor, se estará a lo dispuesto en los artículos 
1323, 1324 y 1325 del Código Civil. (1) 
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Art. 226. No pueden ser nombrados árbitros para la resolución de un asunto las 
personas que litigan como partes en él, salvo lo dispuesto en los artículos 1324 y 
1325 del Código Civil. 
 
Asimismo, no puede ser nombrado árbitro para la resolución de  un asunto el juez 
que actualmente estuviere conociendo de él, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 317. 
 
Art. 227.  Deben resolverse por árbitros los asuntos siguientes: 
 
1.º  La liquidación de una sociedad conyugal o de una sociedad colectiva o en 
comandita civil, y  la de las comunidades; 
 
2.º  La partición de bienes; 
 
3.º  Las cuestiones a que diere lugar la presentación de la cuenta del gerente o del 
liquidador de las sociedades comerciales y los demás juicios sobre cuentas; 
 
4.º  Las diferencias que ocurrieren entre los socios de una sociedad anónima, o de 
una sociedad colectiva o en comandita comercial, o entre los asociados de una 
participación, en el caso del artículo 415 del Código de Comercio; 
 
5.º Los demás que determinen las leyes. 
 
Pueden, sin embargo, los interesados resolver por sí mismos estos negocios, si 
todos ellos tienen la libre disposición de sus bienes y concurren al acto, sin 
perjuicio de lo dispuesto en el artículo 645 del Código de Procedimiento Civil. (1) 
 
Art. 228. Fuera de los casos expresados en el artículo precedente, nadie puede 
ser obligado a someter al juicio de árbitros una contienda judicial. 
 
Art. 229. No podrán ser sometidas a la resolución de árbitros las cuestiones que 
versen sobre alimentos o sobre derecho de pedir separación de bienes entre 
marido y mujer. 
 
Art. 230. Tampoco podrán someterse a la decisión de árbitro las causas 
criminales, las de policía local, las que se susciten entre un representante legal y 
su representado, y aquellas en que debe ser oído el ministerio público. 
 
Todo lo cual se entiende sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 227. (3) 
 
Art. 231. Pueden las partes, si obran de acuerdo, nombrar para la resolución de 
un litigio dos o más árbitros. 
 
Art. 232. El nombramiento de árbitros deberá hacerse con el consentimiento unánime de todas las 
partes interesadas en el litigio sometido a su decisión. 
 
En los casos en que no hubiere avenimiento entre las partes respecto de la 
persona en quien haya de recaer el encargo, el nombramiento se hará por la 



justicia ordinaria, debiendo en tal caso recaer dicho nombramiento en un solo 
individuo y diverso de los dos primeros indicados por cada parte; se procederá, en 
lo demás, en la forma establecida en el Código de Procedimiento Civil para el 
nombramiento de peritos. (4) 
 
Art. 233. En el caso de ser dos o más los árbitros nombrados, las partes podrán 
nombrar un tercero que dirima las discordias que entre aquéllos puedan ocurrir. 
 
Podrán, también, autorizar a los mismos árbitros para que nombren, en caso 
necesario, el tercero en discordia. 
 
Art. 234. El nombramiento de árbitro deberá hacerse por escrito. En el instrumento 
en que se haga el nombramiento de árbitro deberán expresarse: 
 
1.º El nombre y apellido de las partes litigantes; 
 
2.º El nombre y apellido del árbitro nombrado; 
 
3.º El asunto sometido al juicio arbitral; 
 
4.º Las facultades que se confieren al árbitro, y el lugar y tiempo en que deba 
desempeñar sus funciones. 
 
Faltando la expresión de cualquiera de los puntos indicados en los N.ºs. 1.º, 2.º  y 
3.º, no valdrá el nombramiento. 
 
Art. 235. Si las partes no expresaren con qué calidad es nombrado el árbitro, se 
entiende que lo es con la de árbitro de derecho. 
 
Si faltare la expresión del lugar en que deba seguirse el juicio, se entenderá que lo 
es aquel en que se ha celebrado el compromiso. 
 
Si faltare la designación del tiempo, se entenderá que el árbitro debe evacuar su 
encargo en el término de dos años contados desde su aceptación. 
 
No obstante, si se hubiere pronunciado sentencia dentro de plazo, podrá ésta 
notificarse válidamente aunque él se encontrare vencido, como asimismo, el 
árbitro estará facultado para dictar las providencias pertinentes a los recursos que 
se interpusieren. 
 
Si durante el arbitraje el árbitro debiere elevar los autos a un tribunal superior, o 
paralizar el procedimiento por resolución de esos mismos tribunales, el plazo se 
entenderá suspendido mientras dure el impedimento. (5) 
 
Art. 236. El árbitro que acepta el encargo deberá declararlo así, y jurará 
desempeñarlo con la debida fidelidad y en el menor tiempo posible. 
 



Art. 237. Si los árbitros son dos o más, todos ellos deberán concurrir al 
pronunciamiento de la sentencia y a cualquier acto de substanciación del juicio, a 
menos que las partes acuerden  otra cosa. 
 
No poniéndose de acuerdo los árbitros, se reunirá con ellos el tercero, si lo hay, y 
la mayoría pronunciará resolución conforme a las normas relativas a los acuerdos 
de las Cortes de Apelaciones. (6) 
 
Art. 238. En caso de no resultar mayoría en el pronunciamiento de la sentencia definitiva o de otra 
clase de resoluciones, siempre que ellas no sean apelables, quedará sin efecto el compromiso, si 
éste es voluntario. Si es forzoso, se procederá a nombrar nuevos árbitros. 
 
Cuando pueda deducirse el recurso, se elevarán los antecedentes al tribunal de 
alzada para que resuelva la cuestión que motiva el desacuerdo conforme a 
derecho o equidad, según corresponda. (7) 
 
Art. 239. Contra una sentencia arbitral se pueden interponer los recursos de 
apelación y casación para ante el tribunal que habría conocido de ellos si se 
hubieran interpuesto en juicio ordinario; a menos que las partes, siendo mayores 
de edad y libres administradoras de sus bienes, hayan renunciado dichos 
recursos, o sometídolos también a arbitraje en el instrumento del compromiso o en 
un acto posterior. 
 
Sin embargo, el recurso de casación en el fondo no procederá en caso alguno 
contra las sentencias de los arbitradores; y el de apelación sólo procederá contra 
dichas sentencias cuando las partes, en el instrumento en que constituyen el 
compromiso,                                                    expresaren que se reservan dicho 
recurso para ante otros árbitros del mismo carácter y designaren las personas que 
han de desempeñar este cargo 
 
Art. 240. Los árbitros, una vez aceptado su encargo, quedan obligados a 
desempeñarlo. 
 
Esta obligación cesa: 
 
1.º  Si las partes ocurren de común acuerdo a la justicia ordinaria o a otros árbitros 
solicitando la resolución del negocio; 
 
2.º  Si fueren maltratados o injuriados por alguna de las partes; 
 
3.º  Si contrajeren enfermedad que les impida seguir ejerciendo sus funciones, y 
 
4.º  Si por cualquiera causa tuvieren que ausentarse del lugar donde se sigue el 
juicio. 
 
Art. 241. El compromiso concluye por revocación hecha por las partes de común 
acuerdo de la jurisdicción otorgada al compromisario. 
 



Art. 242. El compromiso no cesa por la muerte de una o más de las partes, y el 
juicio seguirá su marcha con citación e intervención de los herederos del difunto. 
 
Art. 243.  Los árbitros nombrados por las partes no pueden ser inhabilitados sino 
por causas de implicancia o recusación que hayan sobrevenido a su 
nombramiento, o que se ignoraban al pactar el compromiso. (8) 
 
 
(1)  Inciso sustituido, por el que aparece en el texto, por la Ley N.º 10.271, de 2 de 
abril de 1952. 
(2) La referencia al artículo 645 del C. de P.C.  debe entenderse hecha al artículo 

1325 del Código Civil. 
(3) Sustituido eI inciso primero de este artículo por la Ley N.º 18.969, de 10 de 

marzo de 1990. 
(4) Modificado, como aparece en el texto, por la Ley N.º 15.632,  del  13 de agosto 

de 1964. 
(5)  Modificado este artículo por la Ley N.º 18.969, de 10 de marzo de 1990, que le 
agregó los incisos cuarto y quinto. 
(6-7)  Sustituido este artículo por la Ley N.º 18.969, de 10 de marzo de 1990. 
(8) Reemplazado, por el que aparece en el texto, por la Ley N.º 10.271, de 2 de 
abril de 1952. 
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